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UumuLu lu líllinuí décudu, ol huciu) culniiiuuile es l;i ulir-
mación indiscutible de la victoria alcanzada por los rusos 
contra los alemanes y austro-ln'uifíai'os. A medida que pa­
san días se advierte la trascendencia de la derrota padecida 
por las huestes del Kaiser delante de Varsovia, junto a Ivan-
8'orod y en Kielce-Sandomir. Por sus efectos se comprende 
la magnitud del desastre. 

• Los, alemanes lo confesaron implícilameivLe, diciendo 
que:se relirabuii a las fronteras de Silesia; los austríacos, 
declarando que Przemysl había quedado sitiado nueva-
niente. A esto se reducen las noticias que llegan a Europa 
Occitlentat de tan tremenda batalla. Sólo por lo que expii 
can en breves palabras los comunicados oficiales rusos, que 
sfi distinguen por su concisión desde el prineiiiio de la gue-
'•''ii. IHidemos reconslriiir cómo se desarrolló la Incbn. 

Consliluyó tres acciones campales bien separadas unas 
de otras y libradas en comarcas disUnlas. La ]_)r]mera se 
empeñó frente a Varsovia, duró cinco días y acabó con la 
derrota de los alemanes. Los rusos, prudentes, no persi­
guieron mucho a sus contrarios, cuyo centro, situado más 
al Süi', en la región de Ivangorod, i'esistía sin flaquear las 
acometidas de los eslavos. ,A que esas acometidas dieran 
un resultado dermitivo enderezaron todos sus esfuerzos los 
i'usos, y después de ocho días de lucha foTmidable'consi­
guieron echar a los austro-alemanes de sus trincheras v 
lanzarles, derrolados, hacia el Oeste. La teircera y última 
parte de la batalla so riñó entre austríacos y rusos mucho 
más al Sur y terminó con otra derrota. Entonces fué cuan­
do los rusos, que no podían ya temer ninguna celada, arre­
ciaron en su persecución y lanzaron su caballería y su ar-
lillei'ía contra el enemigo en retirada. 

l)ur;i y lai'ga ha sido para los alemanes y iuislriacns. 

Señoritas fi'anoesas acomijanando a úoa heridos en el liospital Sopliic Bcrlheloi de Calais (Fot. Central News) 
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El Crucero inglés Cressy, echado a pique por el submarino alemán «XJ.-9» en el mar del Norte 
(Fot. Argus) 

Submarino alemán nXJ.-9» 

Crucero alemán Emden, que lia causado grandes daños a la marina inglesa 
(Fot. Central News) 

No siempre se ha realizado en 
buenas condiciones y con el or­
den conveniente. Los miles de 
prisioneros cogidos por los ru­
sos y los cañones y material 
tomado lo atestiguan. Otra 
gran ventaja han conseguido 
los moscovitas: separar dos 
cuerpos de ejército austríacos 
de la masa general enemiga y 
arrinconarles hacia el Sur, 
donde corren el riesgo de ser 
copados. 

Apenas se conoce algún de­
talle de esa lucha gigantesca 
f|ue ha durado veintidós días 
desde que empezó en Varso-
via hasta que terminó en Ga-
litzia; pero desde ahora pue­
de afirmarse que ha sido fatal 
para el ejército alemán. A con­
secuencia de ello, los rusos 
que operan en el Norte, es de­
cir, en la Prusia Oriental, han 
invadido de nuevo esa región 
por el Este en Wirballen, y por 
el Sur, tomando Soldau y ade­
lantando en territorio germa­
no. En Silesia penetraron ya 
los cosacos, produciendo su 
presencia una grande huida de 
la población, que distaba mu­
cho de esperar tal visita. 

Los alemanes resisten ac--
. tualmente.fil ,empuje de sus 

enemigos en una línea de trin-
. cheras &U«ada-a-l-a izcj-uierda 

del Wartha y en posiciones 
fortificadas, que habían pre­
parado de antemano en la Pru­
sia Oriental. Ahí es donde los 
rusos atacan de firme, según 
los telegramas dicen. En cam­
bio, no adelantan mucho en el 
centro. Su ala izquierda, que 
es la que combate contra los 

' --austriacos, avanza también sin 
darse punid de reposo, sin de­
jar de pelear con sus contra­
rios. Dentro de iiocos días, si 
el avance actual continúa y 
ninguna derrota detiene la 
marcha de los moscovitas, el 
ejército de éstos formará un 
enorme creciente y entonces 
será, a buen seguro, cuando 
las tropas del centro se pon­
drán en movimiento para ven­
cer la resistencia del grueso 
de los alemanes o para estre­
llarse contra ella. 

La batalla del VísUiia ha 
patentizado ante las naciones 
neutrales que los alemanes 
pueden ser vencidos con igual 
facilidad que los chinos cuan­
do se les ataca con fuerza e 
inteligencia. La leyenda, tan 
acreditada entre los papana­
tas de los superhombres, ha 
fracasado. Así como los japo­
neses vencieron a los rusos, así 
ahora los rusos han vencido 
a los alemanes. ¿Por qué? 
Porque tienen en su favor la 
ventaja inmensa del número v 
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porque tienen jeres inteligen­
tes, lo que no les ocurrió en 
Manchuria. Para los alema­
nes, la batalla del Vístula ha 
sido un enorme desastre, a 
pesar de que efectuaron su re­
tirada en buenas condiciones. 
Ha sido un desastre moral 
poco menos que irreparable y 
que ha de producir funestas 
consecuencias. Los soldados, 
como los hombres, valen, casi 
siempre, lo que creen valer. 
Hasta que los rusos les ven­
cieron, los soldados y oficiales 
alemanes creíanse invencibles 
y obraban como tales. En lo 
sucesivo habrán perdido su in­
quebrantable confianza y, a 
pesar suyo, al ver avanzar a 
los rusos pensarán que pue­
den ser derrotados de nuevo. 

En el norte de Francia los 
dos ejércitos beligerantes con­
tinúan frente a frente libran­
do encarnizados combates y 
sin ganar ni uno ni otro un 
palmo de terreno. Muere in­
útilmente la gente por conquis­
tar un pueblo, un bosque, un 

• canal, un caserío, que se pier­
de algunos días o algunas 
horas después. 

Los alemanes persisten en 
su tema de conquistar las pla­
zas de la costa del Norte, Dun­
kerque, Calais, Boulogne. Y 
los aliados les cierran el paso 
y defienden con encarniza­
miento la comarca belga que 
aun no ha sido pisada por los 
invasores. ¿Cómo terminará 
la contienda? Dícese que los 
alemanes se preparan para un 
gran esfuerzo en Plandes, que 
llevan allí todas las reservas 
disponibles y que acumularán 
tantos soldados, que es imposi­
ble que no alcancen una vic­
toria sonada. Pero los france­
ses, por su parle, envían al 
iNorte todos los reclutas de este 
9-no, ya instruidos y equipa­
dos, y los ingleses cubren las 
bajas tenidas y embarcan nue­
vos contingentes para que pue­
blan hacer frente a los tudes­
cos. Todo indica que la lucha 
puede continuar mucho tiem­
po indecisa. Aun cuando los 
alemanes vencieran y se apo­
deraran de las cuidades cos­
teñas que tanto codician, no 
habrían dado ningún golpe 
decisivo. En tanto que Inglate­
rra no haya visto destruida su 
flota, nada podrá contra ella 
•Alemania, aun cuando fuera 
ftueña de Dunkerque y Calais. 

Hasta ahora los combates 
•̂ lue se libran en el norte de 
^rancia sólo han producido 
J^nornios itérdidas de hombros. 

Crucero inglés Herm.es, echado a pique por un submarino alemán en el paso de Calais 
(Fot. Central News) 

Submarino inglés «D.-5», que se fué a pique por haber chocado con una mina 
(Fot. Central News) 

I.n 
El crucero australiano Siidiicii, 

fxicnsísimu líiuvi de bala-
que dejó fuera de combate al alemán Emden en la costa de la isla de Cocos 

(Fot. Central News) 
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Jlii ((ue empieza en Relfort y lermina en la costa belg'a oii-
tlula levemente tocios los días; pero no se modifica apenas, 
jio cede en ningún punto, no se rompe bajo la presión del 
enemigo. La lucha que dura sin interrupción desde el 14 
de Septiembre, aun no lleva trazas de terminar; todos los 
csfuei'zos se estrellan contra la resistencia del adversario, 
>• ninguna concepción genial viene a demostrar la superio­
ridad de uno de los contendientes. ¿Agotarán éstos sus 
fuerzas en tan inútil empeño? ¿Persistirá durante el in­
vierno la lucha que dura desde antes de princi])iar el oto­
ño? ¿Serán los rusos quienes decidan indirectamoute la fe­
roz y porfiada contienda? 

Soldados indios heridos (Fot, Central Neivs) 

Los servios han sido vencidos por los auslriacos entre 
Losnitza y Chabatz, viéndose obligados a retirarse hacia 
Valjevo; pero sin perder soldados ni artillería. Para lo­
grar tal resultado los austríacos bombardearon las ])osicio-
nes servias durante diez días y luego so lanzaron al asalto 
de ellas con tropas de refresco. Resistieron los servios du­
rante dos días los ataques del enemigo; pero al cabo se vie­
ron obligados a retirarse a causa de la superioridad numé­
rica de los auslriacos. No es, sin embargo, la victoria de 
éstos íle aquellas que ponen fin a una campaña. Los servios 
se han retirado ordenadamente y están dispuestos a com­
batir de nuevo. La prueba más clara de que los austríacos 
no han derrotado de un modo completo a sus adversarios, 
como pregonan los periódicos de Viena, es que aun no ii;ui 
podido apoderarse de Belgrado. 

PREVISIOiNES 
La derrota de los alemanes en la línea del Vístula, mar­

ca el fin del primer período de la guerra actual. La retirada 
que acaban de ejecutar los tudescos bajo la presiónylaame-
nazade los rusos, así como la situación estacionaria de las 
fuerzas germánicas, indican que el potente, inicial empu­
je del ejército alemán se ha quebrantado bastante y que 
ya no es capaz de realizar los milagros de los primeros días 
de la campaña. Es ahora un soldado como cualquier otro, 
sin más empuje ni mayores iniciativas que sus colegas 

Soldados ingleses heridos, procedentes de la batalla de las Dunas, dirigiéndose al hospital (Fot. Central Newí) 
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d'C Aiisli'Jii () (Ir Rusia. Alinra sahi' ya i|ii(' lo que le lia ncii-
ri'iclo a orillas del Niüiuen y del X'ísliila le puede ocurrir 
en niuchos oíros punios. La ofensiva de los alemanes que­
da contenida en la i'epión oriental de líuropa, cuando 
menos. 

No eidrc las clases ])(i|)ulairs, qiu' igiioi-an Indavía lo 
ocurrido, pero sí en los círculos militares y políticos de 
Alemania ha causado profunda impresión la, derrota y se 
empieza a dudar, por i)rimera vez, del resu liado de la cam­
paña emi)rendida con lauto entusiasmo y lUH-purada du­
rante tantos años con exquisilo cuidado. Los ahunanes que 
leen periódicos exlranjci-os uo es (|iu' leinau todavía sei' 
vencidos; pero ya no esiáii couveucidos—como lo estaban 
hace tres'meses—de qne la victoria de Alemania será so­
nada; de (pie a (•(lusccueucia d;'̂  ella si'rii suyo id impciao 
dv\ mundo. 

Knli'c los paiiidai'ios de Alemania ipu' cxislcu IMI las na­
ciones neulrales, los más torpes un (pii;Mvn CIVIM' en la 
derrota del ^M'slula; los más intelisj-eiiles cnulicsaii ((ue les 
ha producidii lui cIVclo desastrctso. 

A couseciu'ucia de lodo ello empieza a creerse (pie es 
posible que (d resuiladu do la gueri'a sea (ii^liulo del ipie 
esperaban lodos los alemanizanles. Se iiola esa impresión 
leyendo los jieriódicos aleuiaues \- los ipie en oli'ns países 
habían pi'oidamadd liasla almi'a la vicloi'ia complela de 
Alemania. \;\ las aliíanaciones no son lan i'olmidas. ya 
la seguridad un es lan alisolnla. ya el lono es menos im­
perioso. 

La ]irensa alemana admile (pie los [raneeses y los misos 
"II son adversarios des]irecial)les; reconoce que pueden y 
•̂ id)en defenderse v que se les puede dejar vivir en i»az des­
pués de darles una lección bien dura. Parece ipie el odio 
l)rofundo, inveterado (pie sentían los alemanes poi' sus 
vecinos se lia extin.u-uido de relíenle. 

¿A qué obedece la! cambio'.' A que es Inglaterra la (pie 
ahora consideran uierecedora (le lodo su odio; de todas las 
ealanndades que las armas alemanas son capaces de des­
encadenar sobre una nación. Inglaterra es la enennga irre-
eiJuciliable ; la que ha preparado la coalici()n coidra los dos 
imperios germánicos; la que quiere la ruina d(d comercio 
alemán, la desirucción de 1a escuadra alemana, (d Un de Soldado indio peinando a nu compañero herido (Fot. Central NeiDs) 

Soldados alemanes que escriben a sus familias desde una estafeta cercana a la línea de fnesro (Fot. Central Nexos) 
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serie de triunfos obte­
nidos». Pero a través de 
tanta confianza oficial 
se adivina una sorda in­
quietud, una duda des­
consoladora. 

Los ingleses no las 
tienen todas consigo 
Temen que sus enemi­
gos p reparen algún 
plan diabólico para ani­
quilar su ilota o para 
aterrorizar a los ciuda­
danos de Londres . Y 
loman toda suerte de 
precauciones para evi­
tar una catástrofe, y ese 
temor que les inspiran 
los germanos acrece el 
odio que les tienen y 
que por fin ha estallado. 
La prensa inglesa refle­
ja ese odio irlo, impla­
cable; esa voluntad de 
acabar con el adversario 
que ha hecho temblar a 
la dominadora de los 
mares. 

Los diar ios rusos 
son los menos expansivos, quizá porque prefieren la ac­
ción de sus soldados a la influencia que puedan ejercer las 
palabras. Domina, sin embargo, una gran confianza en los 
escritos de los periodistas rusos. 

¿Reflejan las diversas tendencias apuntadas el estado 
real de la situación de los beligerantes? ¿No puede una vic­
toria alemana destruir en un momento las esperanzas de 
los aliados y disipar los presentimientos poco halagüeños 
que la derrota del Vístula ha engendrado en el imperio ger­
mánico? ¿Persistirá el estado de inferioridad momentánea 
de los alemanes? 

EL MATADERO 
El corresponsal de un periódico holandés, el Tjvd, que ha podido pre­

senciar desde las filas alemanas los violentos combates librados a ori­
llas del Iser, desoribe así los esfuerzos desesperados que hicieron los ger­
manos para romper las líneas de los aliados : 

«Lo que he visto no es un combate, sino una carnicería. 

Efecto de un granada de 42 cent, en una cúpula de un fuerte de Maubeuge (Fot. Central News) 

Prusia. Quiere conservar el dominio de los mares, la su­
premacía que, de hecho, ha ejercido hasta ahora, a pesar 
del ejército alemán y de la diplomacia del Sprée. Quiere 
arruinar irremediablemente a Alemania. Así como en el 
mundo antiguo no cabían en la cuenca del Mediterráneo 
Cartago y Roma a un tiempo y fué preciso que pereciera 
una de las dos Repúblicas, así en el mundo moderno, más 
ancho, menos violento—a lo que dicen—no caben tampo­
co Alemania e Inglaterra. Es forzoso que una de ellas des­
aparezca del mapa. Y como los alemanes no se resignan 
a desaparecer, condenan a muerte a la rival aborrecida. 

Diríase que Alemania ha reconocido su impotencia para 
aplastar una tras otra a Francia y Rusia, y que se avendría a 
firmar una paz honrosa con esas dos naciones a cambio de 
que la dejaran en libertad de continuar su duelo a muerte 
con Inglaterra. Devolvería a Bélgica sus fortalezas y sus ciu­
dades y le indemnizaría cuanto ha perdido; pero a con­
dición de persistir en la lucha empeñada con Inglaterra. 

Lo que dejamos 
apuntado demues t r a 
que se prevé un posi­
ble desengaño: el de 
que la guerra no termi­
ne con una victoria; 
que la paz no sea dic­
tada por los alemanes. 

La prensa francesa 
ha variado también de 
actitud y de tono. Se 
mues t ra esperanzada 
como nunca y ya no 
cree posible que los bo­
ches lleguen a Par í s 
como en 1870. Habla ya 
de firmar la paz en 
Berlín. 

Los periódicos aus­
tríacos transforman en 
victorias las derrotas, 
en retiradas estratégi­
cas las desbandadas; 
aumentan el número de 
bajas del enemigo, ate­
núan el de las propias 
y h a b l a n d e u n a « v i c t o ­
r i a q u e h a d e c o r o n a r la Estado en que quedó el fuerte de Loncin después de ser bombardeado por los alemanes con los obusea de 420 mm. 
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LA G U E R R I L U S T R A D A 

Infantería francesa atrincherada en un bosque del Argonne, disparando contra el enemigo 
(Fot. Brangcr) 
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Miles y miles de heridos 
caen en el campo de 
batalla, quedan aban­
donados a su suerte o 
se retiran, los que pue­
den, formando lamen­
tables grupos. Millares 
de cadáveres yacen en 
el suelo sin que nadie 
cuide de darles sepultu­
ra, y sobre sus cuerpos 
helados pasan carros y 
cañones, como si pasa­
ran sobre montones de 
inmundicia. Nadie se 
puede íormar idea del 
número de víctimas que 
producen estos cómba­
les. De La Coronne, re­
sidencia del Estado Ma­
yor general, parten las 
órdenes que envían al 
matadero miles de hom­
bres. 

)) i Precisa que ven­
zamos!» Esta es la pa­
labra de orden que hace 
segar tantas existen­
cias. Los caminos y carreteras que van hacia el Norte eslán 
cuajadas de heridos que no pueden casi tenerse en pie, que 
no han sido curados siquiera. Todos los hospitales, todos 
los edificios eslán llenos y, sin embargo, continúan llegan­
do heridos y más heridos. No hay camas; es necesario que 
los desdichados se contenten con una silla, con una tari­
ma para descansar sus cuerpos quebrantados y febricitan­
tes; es preciso que traten de amortiguar sus padecimien­
tos a fuerza de vino o de cerveza. Es así. No hay otra cosa. 

))Ayer, al mediodía, llegúeme otra vez a Leke y Middel-
kerke. Allí están las baterías alemanas; pero no disparan 
porque sus granadas matarían a sus propios compatriotas, 
ya que en la lucha que sostienen hace horas ingleses y ale­
manes están de tal modo mezclados y confundidos, que no 
se puede disparar sin herir a unos y otros al mismo tiempo. 
Ahora no se lucha ya a cañonazos, sino a la bayoneta. Los 
oficiales empujan a sus soldados en apretadas fitas hacia 

Patrulla de dragones en descubierta (Fot. Branger) 

El Kronprínz entre sus tropas, cerca de Verdun 

donde eslán los ingleses, que les aguardan con flema y les 
fusilan a boca de jarro. Cuando los cuerpos de los caídos 
forman una barricada, avanzan nuevas tropas para pasar 
sobre ella y ahuyentar a los ingleses. 

))Es preciso que lleguemos hasta Dunkerque y Calais.» 
»Esta es la orden emanada de lo alto y que hay que cum­

plir a toda costa. Esta es la voz de mando que impele a los 
oficiales a sacrificar miles de vidas. Lo raro del caso es que 
los hombres que vuelven heridos del combate no manifies­
ten el menor rencor contra los oficiales, porque tales carni­
cerías son necesarias para el interés de la patria. 

»Da horror atravesar estos campos de mortandad .A ve­
ces de entre los montones de muertos sale una voz quejum­
brosa en demanda de auxilio. Y es necesario continuar el 
camino sin hacerle caso. ¿Qué voy a hacer con mi bicicle­
ta, rendido como estoy, lejos de todo lugar habitado? Aun 
nn liacp dos horas un herido ha disparado contra mí. Me 

pedía que le ayudara a 
levantarse, que le acom­
pañara a una ambulan­
cia. Le he hecho com­
prender que era imposi­
ble ; que lo más que po­
día hacer en su favor 
era dar conocimiento 
de su situación en el 
primer pueblo que en­
contrara. ¡El rostro del 
herido, demudado por 
td i)adecimieiito, se ha 
contraído de rabia: en 
los ojos velados por las 
sombras de la muerte 
ha brillado un destello 
de ira; las manos tem­
blorosas empuñaron el 
arma homicida! Me ale­
jé ; huí horrorizado. Dos 
balas me persiguieron 
silban li) ma Id iciones 
supremas. 

»Lu arüllería alema­
na que he dejado a la es­
palda sólo dispara con 
intermitencias, cuan­
do llegan a las trinche-(Foí. Argus) 
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Nueva mina flotante de la marina inglesa (Fot. Eranger) 

IMS iiifi'lcsii.s jiiievos (ItísLucanieiiU)s de [r(.>|)a.s de refresco. 
Til aei'()])lano IVaiicós se cierne sobre esUi llanura desolada, 
conu) un biiiire gigantesco que contempla la carnicería. En 
lanln que millares de heridos caen y se levantan para caer 
(le nuevo, el Estado .Mayoi' general continúa, sin duda algu­
na, dundo órdenes a las trojias que llegan de refresco. Esas 
(H'denes son siempre las mismas: «¡Hay que tomar Ca­
lais!» 

«Después de contemplar durante una hora tan horrendo 
espectáculo, me dirigí hacia la carretera de Leke. Quería, 
contiiiunr nii caujiíu) en bicicleta; pero tuve que llevar de 
la mano la máquina, porque a cada momeíi,tar^3ie detenían 
los aleiiiaiies ocnllos en sus liandherás, verdaderamente in­
visibles, de modo que no sosjjcchaba que,allí hubiese sol­
dados hasla que surgían de las zanjas. , - . 
. ))lle i'ci'orridíi a pie la distancia queníe separaba de Leke. 

Acjuí, cuino en los demás pueblos, han huido lodos los habi­
tantes. El hedor del campo de batalla llega hasta aquí y hace 
iri'i's])¡ral)le la atmósfera, suturada del humo de los incen­
dios. Xo he visto ni creo que nadie haya visto desolacii'm 
semi'jaiiic.» 

LA lUPTIRA DE UNOS DIQl̂ ES 

La luclia que hay empeñada en el ncrtc de Francia y en el occidente de 
Bélgica es tan feroz, tan sangrienta, tan furiosa, que los caudillos y los 
soldados recurren a todos los medios, a tedas las estratagemas capaces d3 
ofender al enemigo causándole daños irreparables. A veces los cañones dis­
paran proyectiles incendiarios, y el fuego, que es más poderoso que el 
hierro, acaba con la resistencia enemiga; a veces es el agua de un arroyo 
que diestramente se encauza hacia una linea de fronteras; en ocasiones 
una batería agota sus municiones contra el simulacro de otra batería ene­
miga hecha con cestas y ruedas de carro, y así deja en paz durante media 
hora a los soldados que están en las trincheras. Véase ahora lo que hicie­
ron los belgas para evitar los ataques de los alemanes en un punto del cur­
so del Iser y para acabar con buen número de ellos. Traducimos de un pe­
riódico : 

«Los cruceros ingleses que estaban apostados cerca de 
la co.sla impedían a los alemanes atravesar el Iser a la altura 
de Lombaerl/.vde. 

Amet ra l l adora l)cl,;;;i III-|,,L] ÍHHI,, ¡a iKi a ldea en la línea de t tatal la. i r i i r t -N ieiip')i i y Uixniude 
(h'cjl. HruniHT) 
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))E1 (lía 26 de UcLubru, i/ciiuiiciaiidu a ^ais alaqucs a lo 
largo de las dunas, la artillería wurtemburg-uesa, instalada 
en el canal de Nieuport, evacuaba sus posiciones de Ratte-
valle, que no se podía sostener más ante el fuego de la es­
cuadra brilánica. Los alemanes trasladaron sus piezas a 
Afennekensveere, fuera del alcance de los cañones ingle­
ses. Por allí intentaban, por octava vez, atravesar el Iser. 

»E1 día 27, al romper el alba, vnia lluvia de proyectiles 
Calía sobre las líneas de los aliados. La artillería belga, si­
tuada en Ramscappelle, intentaba responder; pero la supe­
rioridad del adversario era tal, que amenazadas con ser ani­
quiladas las tropas franco-belgas, Leníau que retirarse hacia 
el camino de Wulpen. 

))Era el niomenlo que esperaba el enemigo. Enormes 
columnas aiiai'ecieron entonces viniendo de Saint-Geor-
ges; dos secciones escocesas de ametralladoras, las cuales 
por su movilidad no podían ser destrozadas por la arti­
llería wurtemburguesa, tomaron posiciones a la izquierd;, 
del canal; dispararon con forl.inia. sobre los alemanes, y 
durante media hora los ingleses defendieron el paso, cau­
sando grandes pérdidas al enemigo. 

»Las manivelas giraban sin iulernipción, segando lí­
neas enteras; pero a medida que las secciones caían, otras 
las reemplazaban. Un Loi'rente de tropas salía de Saint-
Georges; parecía que todo el ejércilo del duque de Wiii'-
temberg se había concentrado en aquel punto. Ante aquel 
alud, las ametralladoras inglesas tuvieron que retirarse. 
Era mediodía. Bajo la protección de un fuego de artillería 
formidable, los alemanes se dispusieron a franquear el 
Iser. Con facilidad podía hacerse después de ocho días de 
combate. El canal hallábase liLeralmente obstruido por bar­
cazas echadas a pique, troncos de árbol y cadáveres de 
hon^ibres y caballos. Verdaderamente los alemanes iban a 
pasar sobre un puente de cadáveres. Las tropas franco-bel­
gas se habían retirado hacia Ramscappelle; dos regimien­
tos indios habían quedado en las trincheras abiertas aun 
kilómetro del Iser y protegían con su fuego la^retirada del 
Kruesa de las fuerzas aliadas. La infantería enemiga, en 
masa sobre la orilla izquierda del canal, se preparaba para 
l̂ar el asalto a la retaguardia brilánica. 

Soldados inglesen registrando las casas de un pueblo que acaban de tomar, 
en busca de rezagados alemanes 

(Fot. Central News) 

La ametralladora ile los coraceros franceses (Fot. UTangcr) 
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Infantería alemana defendiendo sus trincheras en la línea de Noyon a Eoye (Fot. Branaer) 

)).Sin embargo, los indios habían recibido orden de des­
filar uno a uno por los fosos perpendiculares a la línea de 
las trincheras. Pronto no quedaron en éstas más que al­
gunos soldados que tenían el encargo de engañar a los tu­
descos, que disparaban contra unas gorras colocadas sobre 
estacas como si se tratara de verdaderos soldados, estrata­

gema que les hacía gastar estérilmente gran cantidad de 
municiones. 

))En tanto, todas las fuerzas aliadas se habían retirado 
a las colinas de Ramscappelle, con grandes gritos. Los wur-
temburgueses se habían precipitado sobre nuestras trin­
cheras vacías, y las ocuparon. 

Artillería pesada francesa, cañón Bimailho, en batería ^Fot. tíranoer) 
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»En aquel nioiutíriLo se oyó mi rumor sordo que venía 
del O. Aquel rumor fué más intenso cada vez; parecía 
el ruido del mar. Y de pronto apareció, remontando el ca­
nal, una ebullición formidable; una tromba devastadora 
que derribaba las casas, arrastraba los árboles y los ca­
dáveres. 

))Gritos de cólera y de espanto resonaron en las líneas 
alemanas; pero era demasiado tarde. El agua llegaba ya, 
llenando sus trincheras, cubriendo a los soldados hasta la 
cintura. En una carrera de rebaño asustado, los wurtem-
burgueses huían hacia las tierras altas, poniéndose al abri­
go de la inundación. 

))Pero desde la cima de las colinas la artillería belga dis­
paraba metralla sobre los fugitivos. Estos se hallaban co­
gidos entre el agua y el fuego. Algunos que llegaron a nues­
tras líneas evitaron la muerte entregándose prisioneros. 

rante los últimos ataques contra Ipres lleijan a 70^000 hom­
bres, entre muertos, heridos y prisioneros. 

En distintos puntos ásl Cáucaso luchan los rusos y tur­
cos sin obtener ni unos ni otros ventajas decisivas. 

15 de Noviembre. — Nicolás II declara, contestando a un 
telegrama de Moscou, que no firmará la paz hasta haber 
vencido de un modo completo la resistencia del enemigo. 

Los alemanes se apoderan de Dixmude después de un 
encarnizado combate. 

Los belgas atacan en algunos puntos al enemigo y le 
causan graves pérdidas. 

Los austriacos concentran grandes contingentes arma­
dos en el noroeste de Servia y emprenden el ataque de las 
posiciones enemigas. La primera tentativa para tomarlas 
fracasa por completo. 

16 de Noviembre. — Los insurrectos de la Colonia del 

Un regimiento de dragones franceses con sus ametralladoras (Fot. Branacr) 

»Duiide antes veíase el valle, el lio, el canal, la carre­
tera, ahora sólo se divisaba una imnensa sabana de agua. 
Sólo algunos postes telegráücos uinergíaii apenas del gran 
lago improvisado, donde se haln'a liuiulido Inda una briga­
da Avurteniburguesa.» 

LA DÉCADA 
Hechos culmhianles 

13 de Noviembre.-Lo.' aiernanes hom.bardeun con fu-
I lili I '^'''P''''''^ (^on lainlención evidente d>e destruir-
Í Í S o r i s . ' ^''"''"'''' "" ''^'^í" dentro de ella, sino en sus al-

par^rdTei'ícZ'nu^i ?'u«««meníc las retaguardias de una 
patos ^ ' ™ ' " '•> '" '""^«" '̂ "^•'" /''̂ ' ^^onles Car-

Se aprueba en la Cámara itmii.^n • . , , 
^sc^sí de contestación callu^oi::'^ "'"' '^""'"'""'"'^' "' 

14 de Noviembre. — Los alemanes rerhai,,,, „„ ., ¡ 
este de Soisssons, y los franceses otro ^ f ^ / . ' ^„ t r^ -W 
gido contra las trincheras de Meup„rl. 

Noticias holandesas dicen que las pérdidas alemanas du-

Cabo son derrotados por una columna inglesa en varios en­
cuentros. La insurrección pierde terreno. 

Los alemanes se apoderan de unas trincheras francesas 
en la región, del Argonne. 

Abrumados por enormes fuerzas austríacas, los servios 
se ven obligados a retirarse de las posiciones que ocupaban 
entre Losnitza y Chabatz. Se dirigen hacia Valievo. 

Los ingleses declaran que no quieren tomar ninguna po­
sición en Arabia y '/"e se limitarán a defender a los árabes 
contra los turcos. 

17 de Noviembre. — Los belgas rumpcn los diques cerca 
de Dixmude, y el mar invade la llanura, inundando las trin­
cheras alemanas y ahogando muchos soldados enemigos. 

Las, fuerzas que manda el general alemán Hindenburg 
loman la ofensiva en Vloclavek y derrotan a los rusos, que 
d>'¡an bastantes prisioneros en poder del enemigo. Los ru­
sos se retiran perseguidos por los alemanes. La noticia de 
esta victoria parcial iiroduce gran ¡úbilo en Alemania. El 
Estado Mayor ruso dice que enría fuerzas para contener a 
los alemanes. 

Los austriacos retroceden ante la izquierda de los rusos, 
dliandonando posicio7ies y prisicmeros. Mandan evacuar la 
ciudad di' Cracovia por el paisanaje y dejan •100,000 hom­
bres para contener a los rusos. 

En cambio, avanzan los austriacos en Servia, donde los 
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El rey de los belgas y el presidente de la Eepública francesa revistando la caballería belga. En su séquito se ve al general Joffre 
(Fot. Central Nexos) 

eslavos resislcn ron pora fortvna. Dícesc que no licnen mu-
iiicioiies. 

La fjvantirióii de l'rzciiiijsl realiza dos salidas, (/ve son 
rechazadas. 

18 de Noviembre. — Lus rusos avanzan en la ¡'rusia 
Oriental y en, Gnlilzia, habiendo ija lleijado a la vista de Cra­
covia. En cambio, retroceden en la parte central, hosliíjados 
por los alemanes. 

La Cámara dy; los Comunes aprueba el proijcclo de un 
empóslilo de 350 millones de libras al 3 '/= por ciento. 

Nada n(dab1e ocurre en Flandes ni en el reslo de la línea 
alemana. El Estado Mayor alemán realiza un esfuerzo des­
esperado para repeler a los rusos, y distrae tropas del norte 
de Francia. De ahí la interrupción áe las operaciones. 

19 de Noviembre. — Una escuadra alemana bombardea 
el puerto ruso de Liban y obstruye su enlrada hundiendo en 
ella alijunos Inuiues mercantes. 

Se (jeneraliza la lucha entre alemanes y rusos en Polonia 
en la región comprendida entre los ríos Wartha y Vístula. 

Por orden del gobierno de Noruega se desarma el cruce­
ro au.ri liar alemán Bci'liii, t/ue entró, de arribaila, en el 
puerto de Trondh¡em. 

20 de Noviembre. — La escuadra i'usa del mar Negro ata­
ca a los dos cruceros alemanes (ioebcii y Breslaii, (¡ue esca­
pan gracias a su marcha más veloz. 

Se libran combales sin iinp<yrtancia en la región del 
Cáucaso. 

Noticias alemanas afirman que los afganos están a pun­
ió de sublevarse contra Inglaterra. 

Cahna casi completa en la región de Flandes. La zona, 
inundada imnide toda acción entre cdemanes y aliad.-is en 
un espacio de '27 kilómetros. 

21 de Noviembre. — lin el Vísinla y en Calilzia siguen 
los combates. 

En la frontera franco-belga los temporales interrumpen 
la lucha. 

22 de Noviembre. — Empeñados combales en Cracovia y 
sus alrededores. En la región del Vístula medio, los alema­
nes persisten en sus ataques. Los rusos resisten sin ceder y 
avanzan en la Prusia Oxiental y en el Sur. 

Los servios derrotan una división axistriaca que pasó el 
río Kolubara. 

Los auslriacos abandonan A'cír Sandec ante los formida­
bles ataques de los rjisos. 

NOTAS 
TRES OBISPOS SOLDADOS 

No se t ra ta de don Opas, obispo, soldado y traidor a su rey y a su patr ia; 
ni del obispo Acuña, que se sublevó con los comuneros, fué soldado y murió 
en el cadalso; ni de aquellos obispos y arzobispos españoles que en la Edad 
media así espetaban vin sermón a sus diocesanos, como arremetían espada 
en mano contra un grupo de sarracenos. 

K"blamr- de obigpos contemporáneos, de obÍ3i)03 franceses a quien la 
guerra actual ha hecho trocar las armas espirituales por el fusil o la es­

pada. Uno de ellos es monseñor Perros, vicario apostólico de Siam, que 
apenas supo la orden de movilización, se apresuró a embarcarse para Fran­
cia. Al llegar fué destinado a Besanpon en calidad de subteniente de uno 
de los regimientos que está ahora en la línea de combate. Monseñor l'erróa 
nació en Estrasburgo en 1870. Otro prelado, monseñor Moury, obispo de 
Costa de Marfil, nacido en 1873, es ahora soldado territorial de segunda 
clase. Y, finalmente, el obispo coadjiítor de monseñor Turinaz, obispo de 
Nancy, también presta servicio en filas. Se llama monseñor Euch, nació en 
1873 y ha tenido más suerte que sus colegas en prelacia, pues presta servi-
ci(í en calidad de cai^ellán castreu.íc. 

E n e l p r ó x i m o n ú m e r o p u b l l o a p e m o s e l r e t r a t o d e Y o s h i h i t o . e m p e r a d o r del J a p ó n , m a p a s d e A s i a y d e la f r o n t e r a 
t u r c o - r u s a , e n c o l o r e s ; r e t r a t o s y g r a b a d o s d e a c t u a l i d a d e n n e g r o 
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EQUIVALENCIAS EN FRANCÉS, INGLÉS E ITALIANO 
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Los que posean la Enciclopedia Ilustrada Seguí, poseerán a la vez toda la suma 
de conocimientos atesorada por las generaciones que se han sucedido en el haz de la Tierra; 
el conjunto de todas las ciencias abstractas y de aplicación;; todas las noticias geográficas e 
históricas referentes a las distintas naciones de nuestro Globo; la biografía de todos cuan­
tos han contribuido al progreso de las ciencias, de las artes y de la industria o han figura­
do en algún acontecimiento histórico; en una palabra, tendrán a su alcance todas aquellas 
noticias que por cualquier concepto puedan interesarles. Y además un conjunto de mapas, 
planos e ilustraciones que constituyen un verdadero tesoro iconográfico. 

Basta la simple inspección de los tomos publicados de esta Enciclopedia Ilustrada 
Seguí para convencerse de que, tanto por su utilidad como por su belleza, no hay otra 
que pueda igualarla. Véanlos, pues, porque de la gran riqueza y variedad de sus ilustra­
ciones sólo de «visu» puede juzgarse. 

EL ÉXITO MÁS G l l A l E DE l A LIBBERÍA E S P Á Í O L Á ° MÁS DE 50,000 SUSCRIPCIONES Á ESTÁ OBRA 
Obra premiada con Medalla de oro en la Exposición de Santiago de Compostela, en 1909; con Diploma de 

Honor (la más alta recompensa) en la Exposición Nacional de Valencia, en 1910, y con el Gran Premio de Honor 
en la Exposición Internacional de Buenos Aires, en 1910-1911. 

2 reales cuaderno PÍDASE PROSPECTO 

T^XJEí^V 

Libro Médico de la Casa 
CUIDADO DE SANOS Y DE ENFERMOS * * SOCORROS DE URGENCIA 

POH liOS DOCTOI^ES 

TysLl.ua.sfVL 
Obra seria de divulgación científica y de consulta, absolutamente indispensable a todas 
r = r = las familias, por su importancia y trascendencia social, que contiene: = 

Anatomía general y descriptiva. •••• Fisiología. •••• Higiene de la infancia, de la 
pubertad, de ¡a edad adulta y de ¡a vejez. —• Cuidados que requiere el enfermo. 
Higiene alimenticia y regímenes alimenticios. •— Socorros de urgencia. •— Botiquín 

casero, •— Diccionario de ¡os términos médicos más corrientes. 

Tan interesante publicación, profusamente ilustrada, se reparte por cuadernos sema­
nales de veinticuatro páginas, o bien diez y seis y una magnífica lámina en colores, al 
precio de ' 2 I*e¿tlOS 01X€tca.eM1.0 

Poseer esta obra es dominar la higiene y conservar la salud de la familia 
. . % t ^ — • — • 
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